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Viernes 23 de mayo de 1980

Novena de Pentecostés

Seminario de Paraná

El Diaconado

Venida del Espíritu Santo; imposición de manos del obispo; ordenado diácono; será impreso en su alma un verdadero carácter y participará del sacerdocio de Cristo.

Sacramento del orden. Carácter distintivo del carácter del bautismo y la confirmación. Verdadero sacerdocio ministerial esencialmente distinto del sacerdocio común de los fieles.

El diácono recibe el sacramento del orden sagrado cuyos siguientes pasos son el presbiterado y el episcopado.

Ese carácter, signo del grado de participación en el sacerdocio de Cristo, del carácter pontifical o mediador de Cristo: Cristo pastor o rey; Cristo santificador, vida, sacramento; Cristo maestro, profeta, verdad.

Participación en Cristo maestro
· proclama el evangelio en la misa;

· puede predicar en nombre de la Iglesia y con gracia de estado, incluso dentro de la misa;

· gracia de estado para toda evangelización por la palabra (catequesis).

Participación en Cristo pastor

· pastorear ovejas;

· en la medida en que al ejercer su ministerio el obispo le encomienda alguna porción de fieles.

Participación de Cristo sacerdote santificador

De arriba hacia abajo:

· ministro ordinario del bautismo (comienzo de la vida divina);

· puede asistir y bendecir los matrimonios (germen de la santificación de lo social);

· ministro de los sacramentales: puede bendecir personas y cosas;

· puede presidir las exequias;

· sobre todo: debe guardar y distribuir como ministro ordinario la eucaristía.

De abajo hacia arriba:

· en la eucaristía se une de una manera especial y participará más que el resto de los bautizados de la celebración al sacrificio que ofrece y celebra el presbítero; el diácono co-ofrece; se ofrece así mismo identificándose más que el resto de los fieles con Jesucristo hostia; toda la vida del diácono debe centrarse en la eucaristía: adorar la eucaristía, guardar la eucaristía, distribuir la eucaristía, predicar la eucaristía, amar la eucaristía, imitar la eucaristía;

· la misa se prolonga en el oficio divino que el diácono reza obligatoriamente en nombre de la Iglesia; es la Iglesia que ora;

· el carácter de hostia significa vivir la dimensión de servicio; el carácter del diaconado configura con Cristo diácono, Cristo servidor, servidor de la gloria del Padre, de la voluntad del Padre, de la salvación de los hombres; y esta configuración con Cristo servidor no deja de existir, al contrario: se perfecciona, en el presbítero; el diácono al servicio de la Palabra, del altar, de los enfermos y de los pobres, de la Iglesia, del obispo;

· esta dimensión sacerdotal de abajo hacia arriba es en el diácono la de su condición de consagrado, comienza a ser clérigo, se incardina en una diócesis;

· y además es el momento solemne de la formulación de la promesa del celibato.

Pidamos al Espíritu Santo, analogado principal de todo don, que configure a este sacerdote diácono para darse como servidor.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga
